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L—Elmonopoliodepetrleos

En  un  pci  no productor  de hidrocarburos,  como hasta 1964. lo  era el  nuestro,  có
mo  prdcticarnente  sigue siéndolo  hoy11 la  política  econ6mca  ha consistido  en nacionalizar
la  mayor parte  posible del  largo  recorrido  que sigue  e  petrleó  desde su obtenci6n  hasta el
consumidor  final0

El  proceso de nacionclizaci6n  se iniciú  en  1927,  con el  control  de  la  distribuci6n
interiór,  mediante  la  creaci6n  de un  monopolio  público.  Posteriormente se aborda  la  fase
del  transporte  de crudos para su refino  en  el  país,  y durante  la: Segunda Guerra  Mundial,  —

ante  la  dificultad  de  importar,  se ¡ntent  obtener  hidrocarburos  por vía  de síntesis,  a partir
de  los carbones pobres y de  las pizarras  btuminosas  de  la Península. Finalmente,  ahora  esta
siendo  impulsado la  prospecciún,  tanto  enterritório  español como en el  exterior.

Hasta  1 927,  el  mercado español de derivados del  petrleo  funciona  prctcamente
sin  intervenckn  (1).  Ese año,  siendo  ministro  de  Hacienda  José Calvo  Sotelo,  fue  creado
el  Monopolio  de  Petr6leos (2).  Según se afirmaba  en el  preámbulo del  Decreto-Ley  de  su
creacin,  lós fines  del  monopolio  eran básicamente dos.  El  primero,  de carácter  fiscal,  con
sisfía  en sustituir  el  monopolio  privado  existente  de  facto  por un monopolio  público  que,
absorbiendo  los beneficios  de  la  distribucián,  evitaro  la  evasián fiscal  y aumentase los  in
gresos de  la  Renta.  La segunda finalidad  era de  carácter  econ6mico  emancipar a  la  econo
mía  nacional,  adquiriendo  yacimientos  en países extranjeros,  construyendo uná  f lota  de  bu
ques—tanques, y  montando en España la  industria  del  refino,  para que  la importacinse  con
tra  jera  exclusivamente  a  los .petráleos crudos.  -

El  Monopolio de  Petr6leos abarca  a  la  importacián,  manipulaciones  iñdustriales  —

de  toda  clase,  almacenaje,  distribucián  y  venta  de todos los combustibles  minerales  líquido
y  sus derivados.  Es un organismo del  Estado, adscrito  al  Ministerio  de  Hacienda,  y  funcio

(1)   J,M. Felipe Toledo: Una  política española de petráleou, Madrid, s/f., vgs. 17 y
siguientes.

(2)   Real Decreto-Ley  1. 141,  de 28 de  junio  de--1927, Como  ha puesto de relieve  Juan Ve
larde  en suPolíticaeconámTca  de  la  Dictadura  (Guadiana  de Publkaciones,  Madrid,
1968,  pág.  109),  en Calvo  Sotelo  habían influido  ias propuestas hechas anteriormente
en  el  libro  de Joaquín  Sánchez de  Toca EI  petráleo  comoc artículo  de  primera  neces
dad  para nuestra  economía nacional  (Madrid,  1927),
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na  en  régimen de desconcentraci6n  de servicios,  Tiene  jurisdicci6n  sobre cuarenta  y  ocho
provincias  (todas tas de la  Penísula y  las islas  Baleares), siendo  las dos provincias  canarias
y  Ceuta  y  Melilla  6reas exentas.  Es administrado  por la  Compañía Arrendataria  del  Mono
polio  de  Petr6leos,  S.A  (CAMPSA),  que funciona  como-sociedad an6nima,  si  bien  el  dele
gado  del  Gobierno  tiene  derecho a  vetar  las decisiones del  consejo de ad  nistracin,  Su
capital  social,  totalmente  español,  ascendía  en 31—12—72 a 5,856  millones  de  pesetas,  de
las  que algo  m6s de un 30  por ciento  corresponden a  tas acciones  del  Estado.

Los  fines  que el  Decreto-Ley  fundacional  asgn  a  CAMPSA eran  (y siguen siendo)
‘os  siguientes:

1,—  Intensificar  y estimular  los trabajos  de-sondeos encaminados al  alumbramiento  de
petrleosnaturales  en el subsuelo español.

2,—  Impulsar el establecimiento de. la destilación de residuos4e la hulla, lignitos, tur
bas y pizarras carbonosas, así como el aprovcharniento  del  benzol  producido  en
las  fabricas  de gas.  -  -

3,—  Adquirir  alcoholes  nacionales  para-fabricar  combustibles  líquidos  por medio desu
mezcla  con gasohna  cuando convenga-a  los intereses ‘generales del  pais,  especial
mente  a  la  viticultura,

4.—  Procurar  la  formaci6n  de  técnicos  especialistas  en  todas las industrias  concernien
tes  al  petrc leo.  -

5.—  Constituir  ustockst  suficientes  para  la  defensa nacional  durante  un. año y para el
consumo comercial  e  industrial  durante  cuatro  meses,

6.-  Establecer  la  industria  del  refino  gradualmente,  a fin  de que en el  primer quinqu
nio  pudiese quedar tmplntada,.como  mínimo por un80  por ciento  del  consumo,

-  7.—  Adquirir  yacimientos  petrolíferos  en países productores,  especialmente  en  los  de
-      América española,  ya  directamente,  ya  por-medio del  control  de  las sociedades  -

propietarias.

8.—  Organizar  una  red distribuidora  de  los petrcleos,  gasolinas y  dem6s productos  mo
nopolizados  por el  territorio  de su  jurisdicción,  a fin  de facilitar  su venta  en  to
dos  los municipios  y  n6cleos importantes  de  poblaci6n.  -

9.—  Abonar  mensualmente al  Estado en concepto. de anticipo  una cantidad  no inferior
de  la  doceava  parte de  lo  liquidado  en  el  Gltimo ejercicio.

10.-  Organizar,  con cargo  a  la  Renta un servicio  de vigilancia  para la  represin  de con
trabando,



—3—

De  esos fines,  CAMPSA ha venido cumpliendo con preferencia los de carccter fiscal,
-     lo que implica,  naturalmente, la distribuci6n.  Por el  contrario,  dej6 muy en segundo plano la

actividad  industrial.  Los cometidos de este flpo (puntos 1,  2,  6  y 7) apenas fueron abordados,
-     y de hecho hubieron de ser atendidos por empresas particulares, con, o sin  participaci6n esta —

tal,  como veremos a continuacn.

Lo  Compañía recibe como remuneraci6n por su gesti6n administradora el  4 por ciento
del  producto líquido de la  Renta (1),  es decir,  de los beneficios.  Y  por su gesti6n recaudado
ra,  el  0,25 por ciento  de las cantdades que recaudo “para el  Estado en concepto de. impuestos
por  los productos monopolizados (2).

Debemos aclarar  que  es el  Gobierno,  previa propuesta del  Ministerio de Hacienda, el
que fija  los precios de venta de los distintos productos petroliferos, autoriza  la  odquisichn  de

CUADRO  NUM. 1:  Rendimiento del  Monopolio de Petróleos (millones de pesetas)

Conceptos          ‘‘ 1968          1969       1970       1971       1972

Beneficio del monopolio14.129      15.092      14.537      16.934      20.390
Participación beneficios    468    ‘  493       505,       580       691

Suma14.597      15.585      15.042      17.514      21.090

Recaudación impuestos especiales        22.463      25.622      29.267    1’ 15.955      19.970
Recaudación impuesto lujo.                 15.932      19.330

37.060     41.207        44.309      49.441      57.440

Dividendos94       102       119       138       183

A.  Total rendimiento del Monopolio ...  ...  37.154      41.309        44.428      49.579      57.623

B. «Ingresos Irquidos del Estado239.237     270.542     303.998  ,  364.033     419.330

.A.’B  V  100 (%)15,53      15,27      14,61       13,62      13,74

Fuente:   Actualidad Económica’. y  Ministerio  de  Hacienda.

yaCimientos  y  apruebo la  ¡nstalac6n de Factorías de refinado,  desfllacin  y de cualquier ‘otra
-     clase.  Por tanto,  el  Monopolio no tiene  plenos poderes,  e  incluso  podría afirmarse que sus po

deres  efectivos’ se ven  aón  m6s constreñidos por el  hecho de  que  su compañía  orrendatdra  cuenta  con porticipacin  mayoritaria de capital  privado; por añadidura, la  influencia  de los intere

ses foráneos en el monopoUo piblico  es considerable, como después podremos observar.

(1)  Ley de l7de  junio de 1947, artículo  13.
(2)  CAMPSA, 1928-1958, publicaci6n de lo compañía arrendataria o  los treinta  años de su  —

fundoci6n,  Madrid,  1958. págs. 10 y sigs.                               j
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Ello  no es ¿bce  para que el  Monopolio  sea una de  las primeras fuentes de  ingresos
del  Fisco,  como puede apreciarse  a  la  vista  del  cuadro  número 1,  en el  que se desglosan ‘os
distintos  conceptos de entregas al  Tesoro, así  como el  porcentaje  que  representaron  e n  los
años  1968-1972 respecto al  total  de  los ingresos líquidos  de  los presupuestos generales  del
Estado  (1).

Ms  adelante,  en el  cuadro  número 2,  figura  el  detalle  de  las diez  refinerías  de
petr6leo  hoy en funcionamiento  y  en curso de  insta laci6n.  De ellas,  ninguna  pertenece  a
CAMPSA,  y si  bien  es cierto  que durante  algún  tiempo  la  Compañía manifestc su intenci6n
de  montar  instalaciones  enteramente  propias,  este proyecto  nunca super6 su fase ms  inicial.

El  hecho de que  la  producciún  de  base del  sector esta casi  por completo  en  manos

de  las concesionarias  de  CAMPSA,  es lo  que precisamente confiere  al  Monopolio  de  Pe—
tr6leos  su marcado carácter  fiscal,  que como ya  hemos indicado,  no era sino uno de sus  mu
chos  propsitos  fundacionales  y,  desde luego,  no el  mús importante,

Así,  pues,  resulta  que el  Monopolio  se encuentra  considerablemente  subordinado
a  los grandes intereses de las compañías internacionales, para luchar contra las cuales fue
precisamente  creado;  ello  resulta  evidente  desde el  punto y hora en que se permiti6 la• im—
plantacicn de los grandes “frusts”  petroleros  (Caltex,  Gulf,  Esso,Marathon) en  nuestro país
por  el  portillo  de  las concesiones para refinerías.  Después, en el  apartado  8,  tendremos  —

ocasi6n  de  volver  sobre este tema.

2.-ProspéccionespetrolerasenEspaña

El  territorio  penisular  español  tiene  cuencas sedimentarias de superficie  considera
ble,  en  las que  parece posible la  existencia  dé  petróleo,  si bien hasta la  fecha  no han  te
nido  mucho éxito  las perforaciones  realizadas,,

La  primera  de  las perforaciones  realizadas  se llevc  a  cabo en  Huidobro.(Burgos)
en  1900.  En los añosque  siguieron,  hasta la  guerra civil,  las prospecciones no tuvieron  —

ninguna  relevancia,  tanto  por los medios empleados como por los resultados obtenidos  (2).

A  finales  del  año  1939 (3) se promulg6 un Decreto  con normas para  la  investiga  —

ciún  y  explotaciún  de  hidrocarburos,  en virtud  del  cual  se otorgaría  la declaraci6n de  in—
ters  nacional  a  los yacimientos  petrolíferos  que se descubriesen.  Pero las escasas facilida
des  concedidas  y  lo  poco propicio  de  la  situacún  internacional  desde septiembre  de  1939—

(1)   “Monopolios,  el  gran negocio  del  Estado”,  en”Actualidad  Econ6mica”  número 802,  28
de  julio  de  1973, pags 8a 13.

(2)   CAMPSA,  1928-1958, op. cft, pginas55ysigu?entes.
(3)   Decreto de  21 de septiembre de  1939,
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hicieron  que el  inters  despertado por el  Decreto  en el  extranjero  fuese prcticamente  nu
lo0  A  su amparo tnicamente  realizaron  algunas actividades  prospectoras la  CAMPSA,  lç
Compañía  Española de Petr6leos(CEPSA)  y el  iNI  (1)  En diecinueve  años salo se perforo
ron  10OO0O metros y  no seinvirberon  ms  all  de  mil  millones  de pesetas0 En 1959,  el

-         Ministerio de Industria  estimaba necesario  una perforaci6n  mínima de 2O0OO0 metros anua
les  durante  un período  de seis  años consecutivoso

A  lavista  del  contraste;  entre  necesidades y  realizaciones,  en 26 de diciembre
de  1958,  y  tras un largo trabajo  preparatorio,  se promulg6  la  Ley de  Hidrocarburos para fo
mentar  la  investigain  yla  explotación  de yacimientos  petrolíferos  en España0 A  partir
de  entonces,  en  las zonas de  nueva concesi6n,  el  capital  extranjero  pudo participar  sin
límite,  pudiendo  llegar  al  100 por  100  La  ley  garcntiz  cdem6s la  posibflidad  de  expár
tar  beneficios,  que en principio  se distribuirían  según la  clúsica  fórmula  del  !fltty_flfty’,

es  decir,  un 50 por ciento  para el  Estadá y  un 50  por ciento  para las compañías0

El  interés despertado por la  nueva Ley de Hidrocarburos  fue grande,  tanto  en  Es
paño  como en los medios petrolíferos  de algunos países extranjeros0  Casi inmediatamente
despus  de publicarse,  se concedieron  numerosos permisos de  investigaciún  para amplias  —

zonas  de  la  Penísula,  Sahara y  Rio  Muni,  a favor  de  compañías extranjeras  que en gene —

ral  operan asdciadas con entidades  bancarias  españolas,  con el  INI,  CAMPSA y CEPSA

De  las exploraciones  emprendidas,  las primeras que tuvieron  algún  resultado  po
sitivo  fueron  las de La  Lora,  al  norte  de  la  provincia  de  Burgos0 AllÍ,  en  1964,  se loccfl
zaron  las primeras bolsas petrolíferas  españolas,  en el  úrea de Ayoluengo

De  los yacimientos  de Ayoluengo  (explotados  por el  consorcio  Amos SpainCAM
SA  al  50  por ciento)  se  ha facilitado  escaso ¡nformaci6n  en cuanto a sus posibilidades,  que
en  cualquier  caso parecen muy limitadas0  En 1972,  su producci6n  fue  de  138,085  Tm0,
equivalentes  al  0,4  por ciento  del  consumo español en ese mismo año0

Mucho  ms  inters  tienen  los yacimientos  descubiertos  en  la  plataforma  continen
tal  a  la  altura  de  lo  desembocadura del  Ebro (Amposta) y  ms  al  sur (Vinaroz)  por el  con
sorcio  Shell-Coparex—CAMPSAINI  (cons6lo  un 30. por ciento  de  participaci6n  española)0
Aunque  la  informaci6n  aún  no es definitiva,  las bolsas detectadas  podrán representar  u n
aporte  de  1,5  a 2  millones  de  Tm cuando estén a  pleno  rendimiento0  Sin embargo,  ‘habr
que  resolver  no pocos problemas técnicos,  por el  car&ter  marino  del  yacimiento  y  por  el

-       alto contenido  de azufre  de sus crudos0  Por último,  registremos simplemente  los rumores
que  circulan  sobre resultados favorables  en  las prospecciones actualmente  en curso en la —

comarca  de Caspe (Zaragoza)0

(1)  Sobre tales  actividades,  CAMPSA,  19281958,  op  cit0,  D69o  58



3      Elmercadointernacionaldécrudós

yjasprospeccionesepañolasenélexterior

Es este un terna de vital  importancia  por nuestro alto  grado de  vulnerabffldad,al
que  hacíamos referencia  en  la seccicn  introductoria  al  presente artcuIo,  Sucesivamente
nos  ocuparemos  —desde luego,  de forma  muy somera-  de  la  situacún  actual  del  mercado
de  crudos y de  las actuaciones  desarrolladas  por la  empresa españok  HISPANOIL  en el ex
tenor

La  problemática  internacional  del  petrúleo  ha cambiado totalmente  en  los tres  úl
timos  años.  Durante  largo  tiempo,  las compañías norteamericana5 y  britnicas  mantuvie
ron  un control  absoluto,  desde el  histúrico  acuerdo de Athnacarry,  suscrito en  1928 entre
la  Royal Dutch—Shell,  la  Standard  Oil  de  Nueva  Jersey y  la Anglo—kanian  (después Bri—
ti5h  Petroleum),  y al  que  rnds tarde se adhirieron  todas las demás grandes corporaciones,-
las  que  en  la  jerga  petrolera  se conocían  como ‘las  siete  hermanas’,

Pero  en los últimos  tiempos,  la  “Organizaciún  de  Países Exportadores de Petra—
leo”  (OPEP), y  toda  una serie de  dirigentes  políticos,  entre  e!los  fundamentalmente  El
Ghaddafi,  de  Libia;  el  Sha del  lrn;  el  Rey Feisal  de Arabia,  el  Jeque de  Kiwait,  etcéte
ra,  ante  el  aumento de  la  demanda,  desde Fines de  la  década  de  1960 y  también  debido  a
la  criis  del  d6lar,  vinieron  presionando,  a partir  de  1970,  para conseguir  mayores preci
y  otras ventajas  (1).  E II  o  hizoelevarse  el  precio  del  petrúleo  del  Golfo  Pérsico  (o  —

“Arabe”,  como dicen  los propios 6rabes) de 2 dólares  por barril  a  casi  5 délares en s6lo  -

tres  años,

Desde  1972 y  1973 ha imperado  la   absoluta  inseguridad  en el  mercado inter
nacional  de  crudos: nacionalizaciones  o seminacionalizaciones  en  Libia,  kak  e  lrn,  nue
vos  aumentos de  precios  por la  segunda devaluaci6n  del  d6lar  en febrero  de  1973,  escasez
de  carburante  en Estados Unidos (al  parecer,  provocada  por  la  propias grandes corporacio
nes  que trataban  de  conseguir alzas  de precios9  y  sobre todo  la  luz  verde”  para  la  cons—
trucci6n  del  oleoducto  de Alaska,  etcétera),  Y  por último,  en  noviembre  de  1973, se  pro
dujo  la  dram6tica  situaci6n  generada  por  la  reducciones  de suministro que decidieron  los
grandes  productores 6rabes para  presionar en Favor de sus posiciones frente  a  Israel

Con  este panorama,  el  acceso a  fuentes directas  de crudos se convierte  en un ob
jetivo  prioritario,  un cometido  en el  que  Va empresa HISPANOIL  tiene  un papel decisivo
en  España.  Si  bien  debemos aclarar  que cada vez  se va  a tratar  menos de un  problema  de
participaciones  en campos petrolíferos,  para  hacerse una  cuestión  de acuerdos entre  Es
tados,  Lo cual  induce  a  pensar que a  no muy largo  plazo  España necesitar  una gran  Em-
presa  Nacional  de  Petrúleos que hable  con  una sola  voz  a  los drabes,

(1)   E. Martínez:  “Pefréleo  que no cesa”,  en  “Cómbio  16’,  rúm.  12,  7 de Febrero de  -

1972,  pcgs  17y 18,
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Fue  para el  désarrollo  de actividades  de  prospección  petrolífera  enel  exterior,
-         para lo  que en  1965 se creú  —por iniciativa  del  grupo Fierro-  la  sociedad  “Hisp6nica  de

Petr6leos’,  HISPANOIL,  que  hoy cuenta  con un capital  de  1.200  mfllones de  pesetas; el
70  por ciento  pertenece al  INI,  un 20 por ciento  al  Patrimonio  del  Estado y  el  10 porcien
fo  restante a Petrolíber.  Pensamos que  participando  Marathon  en Petrolíber  (véase desis
el  cuadro  número 3)  sería  interesante  que su accionariado  en  HISPANOIL  fuese adquirido
también  por el  INI,  a  fin  de  evitar  cualquier  interferencia  extranjera,  lo  cual,  a efectos
de  negociaciones  de  HISPANOIL  es importante0

HISPANOIL  opera actualmente  en cinco  países0 En Kuwait,  con un 49 por  cien
fo  de  partcipaci6n  en la  “Kuwait  Spanish Petroleum Company”,  donde en mayo de  1 972
se  alumbr6  el  pozo  “Rugei  1’  de  1.800-2.000  barriles  día  (1),  que  “abre  la  esperanza—
de  que se haya  localizado  un campo explotable  comercialmente’.

En  Libia,  HISPANOIL  participa  con el  42 por ciento  en un consorcio  (formado
por  las sociedades francesas SNPA  y  Elf,  y  la  norteamericana  Murphy),  que ya  tienen  va
nos  pozos en explotacion.

En  Dubai,.  HISPANOIL  forma parte  de otro  consorcio  (al  25 por ciento)  quecuen
fa  con 4,400  km2  de  concesiones,  de  los que  en  1973 se obtienen  3,300  barriles  diarios0

En  Iran,  la  penetracin  de  HISPANOIL  esta formalizada  en el  consorcio AREPI
(al  20 por ciento),  que dispone de  una concesi6n  de 27.265  km2,  de  la  que  hasta ahora
no  se han obtenido  resultados positivos.

En  Egipto,  junto  con  la  Philips,  HISPANOIL  partiçipa  (en un  15 por ciento)  en
una  concesi6n  de 47.217  km2,  en donde ya  hay pozos en explotación.

En  resumen, en  1972  HISPANOIL  invirti6  en el  exterior  1.500  millones  de  pese
tas,  y de  las diferentes  concesiones mencionadas irnporf  cinco  millones  de  Tm, de crudos
(2).  Actualmente  estú negociando,  o  a punto  de obtener,  nuevas concesiones en Perú, Ar
geUa,  Ecuador,  Mar del  Norte,  etcétera.

-         4.—Laobtencióndehidrocarburosporsíntesis

La  infructuosidad  de  las primeras prospecciones petrolíferas  origin6  la  preocupa
cian  por obtener  combustibles  líquidos  por vía  de síntesis.  Aunque  esto parece un vesfigk

(1)  Aproximadamente  7,2  barriles  igual  a  1  Tm.

(2)   “El dinero  gastado fuera  por Hispanoil  empieza  a dar  resultados.  Objetivo:  cinco  m
llanes  de toneladas en  1972”  en  “Informaciones  Econúmicas’,  núm.  del  27 de  mayo
de  1972, p6g. 8.
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hist&ico,  merece la  pena recordarlo;  incluso  en  EEOUUO est6 empezando a hablarse  dela
futura  explotaci6n  de esquitos bituminosos,  que constituyen  una gigantesca  reserva de  hi
drocarburos0  No  serpa tan  extraordinario  que  en un futuro  lejano  pudiera  plantearse  otra
ve.z  el  tema en España0

Fue  una Ley de 22 de octubre  de  1935,  la  que fij6  normas para la  producci6n  de
combustibles  líquidos  a partir  de carbones pobres y  pizarras  bituminosas0  Sin embargo,  el
comienzo  de  la  guerra  civil  impidi  su puesta en ejecucin0  Fue después de  la  termina— -

ci6n  de  la  contienda  cuando se iniciú  la  fabricaci6n  sintética  de carburantes y  lubrican  —

tes,  a causa de  las dificultades  de pagos frente  al  exterior  y  por razones militares;  todo lo
cual  condujo  el  deseo de conseguir  cierto  grado de autarquía0

Para  alcanzar  este objetivo  fue  creada en  1942 la  Empresa Nacional  Calvo  So
telo(l),  cuyo  capital  se suscribi6  íntegramente  por el  iNIO  La empresa prepar6 un  Plan
para  la  fabricaci6n  nacional  de combustibles  líquidos  y  lubricantes,  e industrias conexas”,
que  fue  aprobado en  mayo de  1944,  En ¿i se preveía  la  creaci6n  de  los siguientes  núcleos
industria les

12)  Puertollano,  con  instalaciones  de  beneficio  y  destilacin  de hasta 1,200,000  to
nelados  de pizarras  bituminosas al  año,  de  las que en este distrito  minero  existen
unas  reservas de  unos 100 millones  de toneladas,  con una riqueza  media en ace
te  del  •1/o,  De  la  destilacin  de  las pizarras  habrían de obtenerse combustibles
líquidos,  lubricantes  y  parafinas0

22)   Puentes de García  Rodriguez  (La Coruña),  para aprovechar  su cuenca  lignitífe  —

Se  preveía  la  construcción  de una fabrica  de obtenci6n  de combustibles  líqui
dos  y  lubricantes  por tratamiento  de  los lignitos0

32)  Escatrn  (Zaragoza)0  En este punto  estaba previsto  desarrollar  el  aprovechamie

fo  de  los lignitos  de  la  zona turolense  de Ariño-Alloza’Andorra,  en forma  simi
lar  a  la  expuesta  para Puentes de  García  Rodriguez0

El  Plan,  redactado  en época de grandes dificultades  internacioflales  y,  por tan
fo,  de  restricciones  muy fuertes  especialmente  por lo  que a  irnportaci6n  de crudos se ref e-
ría,  se hizo  econ6micamente  inadecuado de forma  ostensible  cuando la  situaciún  del  co
mercio  exterior  de  España comenzó a  norrnalizarse0  Por ello,  en  1952 (2) se revise  y  re—
form6  el  primitivo  Plan  los grupos  industriales  de Escatrn  y  Puentes de  GarcÍa  Rodriguez
se  limitaron  a  la  producción  de energía  eléctrica  y  fertilizantes  nitrogenados0

(1)   Por Decreto  de  22 de enero de  1942,

(2)   Decreto-Ley de  17 de  mayo de  1952
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UnicamenfePuertollano  se mantuvo para los fines  prefjados,  aunque s6Iotransi—
toriamente,  pues en una nueva revisi6n  del  Plan  llevada  a cabo en  1958 se decidi6  la  -

construccin  del  oIeoducto  Mclaga a Puertoilano  (285 kiimetros)  paro  abastecer con  cru
dos  de petróleo  a una refinería  de cuatro  millones  de toneladas de  capacidad(1),  Sereco
noci  así plenamente lo  antiecon6mko  de  la  destilación  de  las pizarras  bituminosas,  y  se
recurrid  al  crudo  natural  para obtener  carburantes  y,  sobre  todo,  como punto de  partida  —

para  una  industria  petroquímka.

5      La indústria  de L!’no  dé  petr6leó

Lo  Fabricacn  sintética  de combustibles  líquidos  en el  pasado,  y  las prospeccio
hasta  el  presente,  no  han dado  resultados satsfactorios,  Por ello,  el  m6xirno de  economL
zacin  en España en el  sector  petrleo  salo  pudo  logr’arse con el  refino  de crudos de impor
toe  i6n,  Como yo  indicbamos  antes,  la  actividad  de  la  CAMPSA en este senfldo  ha  sido
extremadamente  reducida,  Ahora  tendremos ocasi6n de comprobarlo  ‘in  extenso”,

El  refino  lo  emprendi6  en España, de forma  integrada  y  a escala verdaderamente
industrial,  la  Compañía Española de  Petr6leos,  S CA,,  del  grupo  Financiero del  Banco Cen
tral,  constituida  en  1929 (2),  El  fin  fundacional  de  CEPSA era  la  explotacin  de  los  te
rrenos  petroleros  adquiridos  a  la  Falcon  Oil  Corporafion  en Venezuela  y  el  refino  de  los
crudos  de  ellos  extraídos  en una  refinería  que,  a Causa del  monopolio  ya  existente  en  la
Península, hubo de construirse en Santa Cruz  de Tenerife,  La capacidad  de  la  refinería  se
fue  elevando  hasta alcanzar  ocho  mil Iones de  toneladas en  1968,  capacidad  que aprove—
cha  actualmente  en u  totalidad.

CEPSA  abastece de  toda  clase de  productos petrolíferos  al  mercado canario,  a —

Ceuta  y  Melilla,  al  Sahara,  exporta  a  Marruecos y surte  a  los buques que  hacen escala
en  los puertos de Santa Cruz  de  Tenerife  y  La5 Palmas.  También suminstra  cantidadesim—
portantes  a  CAMPSA  con destino  al  mercado penisular.

La  segunda refinería  nacional  se  instai6  en  la  Pensub,  en Escombreras, en  las
proximidades  de Cartagena.  Su construccin  se inici6  en  1942 por  la  Empresa Nacional  —

Calvo  Sotelo,  pero el  proyecto  sufri6  alternativas  diversas como consecuencia  de  la  Segu
da  Guerra  Mundial,  hasta que  en julio  de  1949se  lleg6  a  un acuerdo  entre  el  INI,  la Cal
tex  Oil  Product5 Company Ltd,,  y  CEPSA,  As(fue  como se constituy6  la  sociedad anni
ma  destinada a terminar  y  poner en explotaci6n  la  planta  Refinería  de  Escombreras, S,A,
(REPESA), cuyas acciones  fueron  suscritas por el  INI  en  un 52 por ciento,  y  por Caltex  y
CEPSA en un  21 por ciento  cada una  (3)

(1)  Instituto  Nacional  de  lnustria,  “Resumen sobre finalidades  y actuacin  hasta el  31 de
diciembre  de  1962”,  paginas  141 ysigs.

(2)  CEPSA, “Biografía  de una reaIidad”,op,ct,,  Madrid,  1954,  p6gs.  13 y  siguientes,
(3)  INI.  “Resumen sobre finalidades  y  actuaci6n  hasta el  31 de diciembre  de  1957”,  Ma-



Ulteriormente,  y  para atender  a  las necesidades del  mercado nacional  y  desarro
llar  una actividad  exportadora  de  productos refinados del  pefrleo,  se autorizaron  las  re-.
finerías  que aparecen consignadas en  el  cuadro  número 2  En l  figura  para cada  refine
ría  la  fecha  de su puesta en funcionamiento,  la  empresa a  que pertenece,  la  estructura de
capital  de ésta y  la  capacidad  instalada5  en  montaje  o proyectada  Como puede apreciar
se,  de  la  capacidad  de 43,1  millones  en funcionamiento  al  1 de enero de  1973 se pasara
casi  a 56  millones  de  toneladas;  una capacidad  suficiente  para atender  las necesidades no
cionales  a  la  vista  de  las necesidades del  consumo0 El  problema ahora radica,  pues, enel
abastecimiento  de  crudos,  y  no en  la  capacidad  de refino0

6.—Comercióexterioryconsumonacionaldepetr6leo

El  consumo nacional  de  productos petrolíferos  ha aumentado extraordinariamente
en  los últimos  años,  como puede observarse en el  cuadro  número 3,  lo  cual  repercute  con
un  peso creciente  en  la  balanza  comercial0  Los productos petrolíferos  constituyen  hoy i
grupo  de ¡mportaci6n  de  mayor entidad,  ya  muy por delante  del  aigodn  y  del  trigo,  has
ta  bien entrados los años cincuenta  fueron  los dos primeros0

Al  mismo tiemo  que se importan crudos y  derivados  del  petr6ieo,  se realiza  una
interesante  actividad  exportadora  y de suministro a  los barcos extranjeros  que tocan en  los
puertos  nacionales0  Sin embargo,  el  saldo de  importaci6n-exportacin  de  productos petro
líferos  es fuertemente  desfavorable0

El  aumento del  consumo de productos petrolÍferos  vien  dado  o  salo  por el  incre
mento  del  porque de vehículos  y  por  la  generalización  en usos domésticos y fabriles,  sino
por  la  sstituci6n  creciente  del  carbn  por fuel  en  las flotas  pesqueras y  mercante,  ¡ndus
tria  del  cemento  e industria  elc  h’ica,  así como por las necesidades crecientes  en  la indus
tria  química  como primera  materia  y  en  la  metalurgia  y  otras ramas industriales  como  com
bustible.

El  Ministerio  de Comercio  tiene  la  competencia  -actualmente  delegada  en  HlS
PAN OIL  a  efectos  ejecutivos  -  para  determinar  el  país de origen  de  un 30 por ciento  de

las  importaciones  de  petr6leo  crudo  realizadas  por las refinerías  nacionales0  Por su parte,
la  Comisi6n Nacional  de Combustibles  elaboro  anualmente  el  Plan General  de  Productos
Petrolíferos,  que se integra  en el  Plan Nacional  de Combustibles,  que debe ser aprobado

por  el  Consejo de  Ministros0  En el  Plan General  de  Productos Petrolíferos  se incluyen  las
previsiones  de consumo,  producción  e  importaci6n0  Las previsiones  de  importación  de  cw
do  se especifican  para cada una de  las refinerías  nacionales,  tanto  en  u  valor  físico  como

drid,  1959,  púgs  131 y  132.  Hoy,  tras  la  venta  por CEPSA de su paquete,  la  estruc
tura  de  capital  de  REPESA es la  que se registra  en el  cuadro  número 2.
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monetario,  y  al  mismo tiempo  se incluye  una hota  determinando  que  el  30 por ciento  de la
materia  prima  se adquirir6  en aquellos  países que  indique  el  Ministerio  de Comercio  o  a
través  de aquellas  operaciones  propuestas por el  referido  Departamento0

La  cuota  del  30  por ciento  supone uno cifra  meramente ndicativa,  ya  que  no  —

existe  limitaci6nalguna  para su ampliaci6n0  El  prop6sito  prúcico  de  esa política  de  cuo
ta  consisti6  en la  obtenci6n  de  contratos  de suministro  pagaderos en moneda clearing1,  y
la  autorizaciún  de  exportaci6n  de productos españoles compensada con  irnportaci6n,  simu!
t6nea  o posterior,  de petr6leo0  Ambos medios tenían  la  venta la de ser apoyos”  de  ven
tas  españolas al  extranjero,  si  bien  los precios  para las compras de crudo  en esta clase  de
operaciones  eran  mucho m6s altos  que  los  obtenibles  por  licitaci6n  en el  mercado interna
cional.  Pero sobre todo,  de cara  al  futuro,  en un  mercado  de vendedores  ser6 casi  im
posible  la  aplicaci6n  del  sistema de  cuota0

7—Gruposfinancieroindustrialesenel
séctorpetr6leóenEspaña

Aunque  algo  hemos ido viendo  en el  apartado  5 sobre industrias del  refino,  e l
an6lisis  de  los grupos que ahora  pasamos a analizar,  su examen detenido  y sus interrelacio
nes  merecen un  cierto  espacio al  que dedicamos la  segunda parte  de este artículo0  Porque
en  fin  de cuentas son esos grupos,  que est6n activamente  presentes en el  propio  Consejo
de  CAMPSA,  los que  han  minado el  potencial  del  Monopolio0  Y  porque es la  resistencia
de  esos grupos la  que  habría que vencer  si  se quiere  crear  en España una verdadera  empre
sa  nacional  de petrúleos,  de  gran envergadura  y  verticalmente  integrada0

Para  determinar  la  estructura  de grupos dentro  del  sector  petrolero  español hemos
recurrido  a un an6lisis  de las interconexiones  por el  método de  los Consejeros Comunes y,
cuando  ello  ha sido  posible,  a través de  la  expresi6n de  las participaciones  de  capital  de
unas  empresas en otras0

El  método de  los conseleros comunes es sobradamente conocido  para que aquí  ne
cesitemos  insistir  en  un significado.  Baste recordar que a  través de enlaces directos  y  se—
midirectos  (estos últimos  por medio de  la  banca privada  o de otras empresas) e  forma  una
malla  de conexiones que  nos permiten  delimitar  con  bastante claridad  los distintos  grupos
financiero—industriales,que  actúan  de  hecho como uconjuntos  en cuanto  a  las decisiones
que  se toman para  las empresas que forman  parte  del  grupo  Habría que subrayarse el  he
cho  -  bien  importante  -  de  que a  pesar de  los defectos  bien conocidos  de  la  Ley de  incorn
patibilidades  bancarias  de  1968,  las conexiones  todavía  identificables  permiten  definir
con  toda  claridad  cinco  grupos,  en todos los cuales  (menos el  del  INi)  la  participaci6n  —

bancaria  es muy notable,  hasta el  punto  de que  parece constituir  el  centro  de cada grupo.
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CONVENCIONALESDE

Corporaciones públicas, organismos autónomos o
Compañía arrendataria.

1
1 1

Empresa refinadora de petróleo.

Otras  empresas relacionadas con  el  sector  pe
t ró leo.

1     Bancos.

Empresas extranjeras.

Conexión  entre  dos empresas por  medio de  dos
consejeros  comunes, el  12 y  el  35 que con nom
bre  y apeIlido  podrían figurar en una lista anexa.

—  l

e
1

El  doble trazo de  unión significa  fusión  realizada
o  en curso de realización, pero  sin que todavía se
conozca  la  composición del  Consejo de Adminis
tración  de la empresa refundida.

Participación de capital de la empresa A en la em
presa  8 por el 400/o.

Empresa sin papel predominante dentro del Grupo.

SIGNOS

c
LOS  GRAFICOS
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En  los ses gr6fkos  de  interconexiones  que siguen  hemos estab!ecdo  la  estructu
ro  de  los grupos exstentes  en el  sector petr6leo  en España.  Para ello  hemos recurrido  co
mo  fuentes de  nformac6n  al  UAnuajlo Fnancero  de Sociedades Annmas  (Madrid,  1971),
al  ‘Directoro  de Consejeros y  Drectoresu  (Dkod,  Madrid,  1971) y a  las memorias  m6s
recientes  de  las empresas ms  importantes,  s  bien  queremos destacar que  existen  algunos
desfases de  nformac6n  (1970-1973)  que no hemos tendo  tiempo de  resolver siempre.  En
cualquier  caso hemos construido  los siete grdfcos  de  nterconexones  que anaflzamos,y  cu
yos  signos convencionales  detallamos  en  el  recuadro de  la  pág.  14

8  -   El  cuadro  enera!  de  nterconexones

En  el  grfico  n6mero 1 salo aparecen,  por así deckia,  los prncpales  protagons
tas  del  Sector:

—  el  Estado Español,  como ente  que controlo  al   y  a  CAMPSA y  que tiene
partkpac6n  dIrecta  en una empresa,

-  las  empresas refinadoras,

—  los  bancos nacionales  con  mayor  penetracIn  conocda  en  el  sector,

—  las  empresas extranjeras  que tenen  participaciones  en  las sociedades de  refno
de  petr6leo,

—  otras  empresas mportantes  del  sector  petr6leo  (salo hay que mencionar  aqufl
Butanb  y  PROAS),  que  por su importanca  son verdaderos  n6cleos  de  enlace  entre  diver
sos grupos petroleros.

A  la  vista  del  gráfico  nGmero 1 ya  es fcil  intuir  la  existencia  de varios  grupos,
con  base precisamente en  las diversas refinerías,  sobre las cuales  —como elementos b651—
cos  que son de  todo  el  sistema productivo—  hemos facilitado  información  bastante comple
ta  en el  cuadro  nGmero 2.

Una  apreciaci6n  inmediata  a  la  vista  del  gráfico  nGmero 1  es la  pobreza del pa
pel  que desempeña CAMPSA en el  con junto  petrolero  nacional,  lo  que  nos confirma,  sin
tticamente  y  en  la  superest’ructura,  las aseveraciones hechas a  lo  largo del  apartado  nt—
mero  1 del  presente artículo,  En el  Consejo de  CAMPSA hay  11 vocales  representantes  -

de  seis bancos nacionales.  Hoy,  como ayer,  la  banca parece gobernar  realmente al  Mono
polio  de  Petr6leos,  que es uno de sus primeros clientes  y  uno de  los mecanismos m6s inte
resantes  para  la  penetración  bancaria  éri  la  industria.  Nos  explicaremos,



-  17  -

Como  cliente  de  la  banca  hay que  tener en cuenta  que  la  comercializacin  de
los  productos  CAMPSA en  1971 represent6 casi  ms  de  70  000 rnfl Iones de  pesetas de  re
caudaci6n,  lo  que significa  que  la  banca privada  se ve  enormemente favorecida  por la  re
tenci6n  temporal  —en sus cuentas— de  ese importante  volumen de  fondos

En  segundo término  -y  esto es lo  ms  importante—,  la  presencia de  los bancos -

en  el  capital  y  en  el  consejo de administraci6n  de  CAMPSA  es la  clave  -como  ya  hemos
destacado—  de que  la  mayor parte de  las actividades  industriales  del  sector  petr6leose  ha
ya  ido desviando  hacia  las empresas de  carcter  prvado  o mixto,  pero participadás  en ma
yor  o  menor medida por la  banca  Así,  en vez  de una empresa verticalmente  integrada,
que  controlase  todas las actividades  previstas en el  Decreto-Ley  fundacional  de  1927, nos
encontramos  en realidad  con una compañía arrendataria  que no est6 dedicada  ni  siquiera
a  la  “venta  de gasolina  al  menudeo”,  como preveía  Calvo  Sotelo;  puesto que  incluso  no
ha  sido  capaz  —  porque  su Consejo de  Administrccin  no ha querido -  de  organizar  una red
propia  de distribucin,que  por el  sistema de concesionarias  se encuentra también  por  corn
pleto  en  manos privadas.

A  partir  de  las consideraciones  hechas sobre la  base del  grfico  número 1  puede
extraerse  ya  una visi6n  de síntesis de cuáles son los grupos que actúan  en  el  mercado per
trolero  español.  Siguiendo  el  sentido  inverso al  de  las manecillas  del  reloj  vemos,  en  el
gráfico  número 2 ,  que  se trata  del  Grupo  Fierro, el  Gulí/Urquijo,  el  Esso/Banesto,el  del
Banco  Central  yel  del  INI.

%  de  capacidad  de  refino
Grupos

Actual       En montaje       •Futura

1,     INI  .                                       .          34,9             66             43,6

2,     Banco Central   .   .                  33,6                            24,2

3.     Gulf/Urquijo  .                      .          10,5              34             17

4.     Esso/Banesto                     .              10,5                             7,6

5.     Fierro      .             . .  .  .  .  .  .          10,57,6

TOTALES          100           100        100

El  emparentamiento  de  los grupos  INI  y  Banco Central  es,  indudablémente,  ma
yor  que  entre  los otros  grupos,  aunque tQmb  n hubo un emparentamiento  importante  entre
el  Grupo  Fierro  y  el  INI  a través de  Hispanoil,  como empieza a  haberlo  con el  Banco  -

Urquijo  y VERT.
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El  gráfico ntmero 2 nos sintetizo  los cinco grupos aludidos  y su penetracián,  me
dida  a través del % que representan sus refinerfós en el  total  de capacidad instalada de re
fino.  A bose de los1tres porcentajes obtenidos para cada grupo podemos ordenarlos con ca—

-.      rácter  preIiminor,segn  su importancia decreciente.  Lo que no quiere decir,  por supuesto,

.              IcAMA1

que  la importancia e  cada grupo a efectos de formaci6n  de decisiones en el  seclor  petro
lero  guarde uno proporcián matemática con su porcentaje de capacidad de refino.  Pero es,
sin  duda, un indicador.

10.-ElGrupoFierro

Siguiendo el  orden establecido en los gráficos números 1 y 2,  el  primer grupo que
analizamos es el  que hemos denominado Grupo Fierro,  que representamos en detalle  en el -

gráfico  nt’mero 3.

El  Grupo Fierro tiene por centro el  Banco .lbrico,  en el  que mantiene una posi— —

ci6n  preeminente la familia  Fierro.  En el  sector petro’ero este grupo tiene tres tipos de  óc
tividades:  refino,  transporte de crudos y envasado y distribucián de gas.  En el  pasado, y  —

GPAÇ1CO N°2  VISION
DE SINTESIS

GRUPO FIERRO
(PETROLIBER)

ESTADO
ESPAÑOL

[lo.5J-/7’6]

GRUPO  INI
(CALVO SOTELO,
REPESA, TARRA
GONA)

[3k9J66/3s]

6RUPO  Guiri
URQUWO
(RIoGuL,  PE
IROP4OR)

E’ O.5/34r/l7]

GRUPO BANCO
CENTRAL

(aPs*,  ASE SA)

[33,6/_/22]

GRUPO ESSO/
BANE STO

(tsSo  PEIROL)

O.5/-/Z6]

NOTA: Los números entre corchetes dentro de cada grupo.
expresan,  st porcenoje respecO o lo total  copaCi—
dad  de refLnO It  31X1149T0/eL% gui  Uenoo en Los
amp&ioclofleS en curso/eL%  sobre Lo capacidad
de  ref LOO prevstQ  poro  ftnes de  1973.
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por  su promoci6n  y  presencia  en Hispanoil,  desernpeñ6 también  un papel  importante  en  lo
concernente  a  prospecciones en el  exterior5  segin  tuvimos ocasin  de ver  en el  apartado  3
de  este artículo,

En  ‘1refino”,  el  Grupo  Fierro  fue  el  promotor de  Petroiiber,  que  tiene  su refine’ía
en  La  Coruña0  El  Estado cuenta  con una participaci6n  del  54 por ciento;  el  52  por ciento
directamente  y  otro  2 por ciento  a  través de  la  Cía,  ibérica  de  Perleos,  sociedad decar
tera  a  la  que nos referimos ms  adelante.  La sociedad  norteamericana  Marathon  (con yaci
mientos  propios en  Libia)  participa  con el  28  por ciento0  Resulta imposible  conocer  la  par
ticipacin  del  Grupo  Fierro  en Petrolíber,  puesto que  las acciones  de esta empresa  se cot
zan  en  Bolsa,  y  por tanto,  el  24 por ciento  (el  4 por ciento  est6 en poder de  la  Cía0  Ibéri
ca  de  Petr6leos)  del  capital  te6ricamente  libre  puede cambiar  de  manos0 Pero en todo  ca
so  la  influencia  del  Grupo  Fierro  es indudable,  no salo  como lo  manifiesta  la  presencia  de
dos  de sus m6ximos directivos  en el  consejo de administraci6n  de  Petrolíber,  sino fundamen
talmente  por su  labor en  la  promocin  de  la  sociedad,  que  redund6 en sendos contratos  so
bre  la  compra de crudos y sobre transporte  de  ‘os mismos0 Según parece,  a  través de  estos
contratos  se transfiere  una buena parte  del  beneficio  potencial  industrial  desde Petrolíber
a  la  Marathon  (como suministradora)  y  al  Grupo  Fierro  (como transportista  del  crudo).

De  ahí  que si  bien  la  participacn  del  Estado es elevada  y e  hizo  a  título  gratui
to  (en cierto  modo a cambio  del  permiso para instalar  la  refineri,  rompiéndose de este mo
do  el  “statu  quo”  CEPSA —  RE PESA) no tenga  mayores consecuencias a  efectos  de beneficios0

En  el  grfico  número 3 aparece  ademas, como ya adelantamos,  la  Cía  Ibérica  de
Pe.tr6leos  (CIPSA),  sociedad de  cartera  creada  para prospecciones en el  Sahara y  en  la  que
participa  directamente  ai  Estado español con un 50  por ciento  del  capital,  estando el  resto
en  poder del  Banco Ibérico,  Grupo  Fierro  y  Banco Exterior  de España (BEE)O Siendo de  se
ñalar  en este punto  (puesto que  no se ha uecogido en el  grfico  número 3,  a fin  de  no com—
plicarlo  en exceso) que  entre  la  Financiera  Fierro  y  el  BEE sigue  habiendo  un consejero co—
mún,  reflejo  sin duda  de  la  participaci6n  de  capital  que el  Grupo  Fierro  tuvo  hasta no  ha
ce  mucho en  el  BEE. Así,  CIPSA se configuro  como una “holding’  con participaciones  en
el  capital  de  Petrolíber  (el  4  por ciento)  yde  Hispanoil  (el  10 por ciento),

A  la  segunda actividad  del  Grupo  Fierro  en el  sector  petr6leo,  el  ‘transporte  de
crudo”,.  ya  nos hemos referido  antes0

La  tercera  actividad  del  Grupo  Fierro  en materia  de  hidrocarburos se desarrolla  a
través  de  COINTRA,  sociedad  que  tiene  un contrato  con  Butano  S0A0 que  le  permite  -  -

—  por  sí  y  por sus filiales,  como Camping  Gas— la  distribuci6n  de gas butano en pequeños -

envases.  Otro  negocio  nacido,  pues,  ante  la  inefc’iencia  de  un monopolio  tericamente  —

público  (Butano,  SOAO) surgido a su vez  de otro  monopolio  público  (CAMPSA)0
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11GrupoGulf—Urquijo

En  el  gráfico  n6mero 4 recogemoslas  relaciones  del  Banco Urquijo,  estrechamen
te  vinculado  a  la  sociedad  “Unión  Explosivos RioTinto  (UERT), resultante  de  la  fusión  de
UEE y  Minas  de  Riotinto,  En el  gráfico  an  aparecen  ambas sociedades por separado.

Riotinto  (60 por ciento)  promovió  hace once años,  junto  con  la  Gulf  Oil  Corpora

tion  (40 por ciento),  la  constitución  de  Rio Gulf,  para  la  instalación  de  una refineríadeex
portación  en  Huelva  que  hoy cuenta  con una capacidad  de cuatro  millones  de  Tm,  Hacia
1972  hubo toda  una serie de conversaciones  entre  ambos promotores,  tras  los cuales  la  Giilf
vendió  toda  su participación  a  UERT.  Petronor,  a  su vez,  se creó  con  parficipaciónes  de
Rio  Gulf  (5 por ciento),  Gulf  (38 por ciento),  CAMPSA (30 por ciento)  y  los bancos y  ca—
¡as  de ahorro de  la  provincia  vizcaína  (27 por ciento),  Poco antes de  promoverse esta  so
ciedad  se dijo  que CAMPSA  aspiraba  a ser ella  misma explotadora  de  la  refinería  de Bilbao,
pero  a  la  postre  tal  intención  no prosperó; en su resolución,  e  Ministerio  de  Industria  opfó
por  el  Grupo  Gulf—Urquijo,  con  una especie de  Uconsolaciónu paa  CAMPSA  (su paquete  —

accionario  del  30 por ciento).  De hecho,  vino  a  demostrarse una vez  más que  CAMPSA no
supone  la  administración  de  un  monopolio  póbliico,  sino  un centro  de discusión  para  los  pro
tagonistas  de  un cartel  privado,  que adopta  la  forma  -  más que de compañía arrendataria  —

de  consorcio  de  intereses.

Con  su participación  en Rio Gulf,  primeramente,  y  en Petronor después,  la  Gulf
Oil  Corporation  se asentó firmemente  en el  mercado español.  Y  no simplemente  en cuanto
a  refino  de  petróleo,  sino  también  en el  sector  petroquímico  (Rio Gulf  Petroquímica)  y  de
fertilizantes  (Fertiberia),  que  cuenta  con su propia  red de distribución  (Rio Gulf  Comercial),
segón  puede observarse a  la  vista  del  gráfico  nGmero 4,

Vemos,  pues,  que análogamente  a  lo  que sucedía  en el  caso del  Grupo  Fierro  res
pecto  de  la  entrada  de  la  sociedad  norteamericana  Marathon,  volvió  a producirse  en este —

caso  el  acceso al  mercado petrolero  hispano de otra  sociedad  estadounidense,  pero de  for
ma  mucho más acusada,  tanto  por  la  mayor importancia  “per  se!  del  Grupo  Gulf  (una de las
Grandes”),  como por el  más amplio  desarrollo  de sus actividades  en España y  por  los  con
tratos  de compras de crudos y de  transporte  de  los mismos,  Nuevamente  vemos,  pues,  cómo
la  política  oficial,  al  autorizar  la  implantación  del  Grupo  Gulf  en España, contribuyóade
rruir  el  Decreto—Ley fundacional  de CAMPSA y su propósito  clave  de evitar  la  formación  —

de  una colusión  de grandes sociedades petroleras  internacionales  en torno  al  monopolio  frs
cal  español.

Segunda  conclusión  importante  que  podemos extraer:  la  CAMPSA,  lejos  de haber
significado  una mayor  independencia  petrolera  para el  mercado español,  ha presenciado  la
reintroducción  de  lo  viejos  protagonistas,  de  los componentes de aquel  trust  internacio
nal”  al  que se refería  Calvo  Sotelo,  Esta afirmación  es aplicable  a  los casos del  Grupo  Fie
rro  (Marathon),  del  Grupo  Gulf—Urquijo  (Gulf),  Esso—Banesto (Esso) y  Grupo  INI  (Texa
co-Chevron),  seg6n  vimos  en  el  gráfico  1 que  refleja  la  red  general  de  interconexiones,
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12.  —GrupoEsso/Banesto

-             El Grupo  Esso/Banesto  se  conf  igura  en  torno  a  Esso  Petrol,  que  tiene  una.  refinería

en  Castell6n  En  Esso  Petrol  participaron  inicialmente,  al  50  por  ciento,  Banesto  y  Esso,  —

Ulteriormente  esos  personajes  se  modificaron  al  60  y40  por  ciento,  respectivamente  (vécise

el  gr6fico  número  5).       ..  .  .  .  .

Por  su  parte,  Banesto  tenía  y  tiene  otros  intereses  en  el  sector,  concretamente  en

Petrolífera  Ducar  (distribuidora  de  productos  petrolíferos  en  Ceuta,  óreo  exenta  del  Mono—

polio)  y  en  Proqu(mica.  Ambas  empresas  estcn  enlazadas  intensamente  con  la  Compañía  -—

General  de  Carbones  y  con  la  Sociedad  Minero  Siderúrgica  de  Ponferrada,  esta  última  pro

ductora  de  antracita  y  hulla  en  Le6n  y  en  Asturias,  y  que  cuenta  asimismo  con  una  importan

te  cartera de valores industriales.  Debe subrayarse, adern6s, la posiciSn muy fuerte  que Ba
nesto  tiene en CAMPSA, con sus tres consejeros comunes.

Por. su lado,  Esso dispone en España de un grupo de empresas fuertemente integra
do.  Dentro de él,  Esso Ibérica Inc.,  e Inversiones Esso y Esso Standard Española aparecen
como sociedades de representacien general y de cartero de los intereses de la  Esso (que  en
972  cambi6 su nombre por Exxon) en España. El resto de las empresas del grupo est6n espe

GRAVICO. N°5: GRUPO
ESSO/ BANESTO
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cializadas  en Fibras sintticasal  partir del derivado petrolífero caprolactoma (Fibras—Esso),
lubricantes y otros productos químicos de diversos tipos (Essochen y  Productos Químicos Esso)
y  fertilizantes  (Amoníaco Español).

En cuanto al  tema de beneficios de Esso Retro) puede hacerse una reflexin  anlo
go  a  la yo incluida  en el anlísis  de los otros dos grupos.  En otros palabras, sería necesario
conocer  cabalmente los contratos de compraventa y de transporte de crudos para poder For
mar  un juicio  definitivo.  No obstante, en principio,  es en esas dos manifestaciones mercan
tites  donde puede quedarse lo mayor :parte del  beneficio  generado en torno a  la refinería
de  Castellún,  ya  su inserciún en el  mercado espainíol de petrleo  y de los derivados petro
químicos.

13.-GrupoBancoCentral

El  Banco Central (9rfico  número 6) tiene amplios intereses en el  sector,  y se en
orgullece  —no sin raz6n —  de  ser el  único grupo petrolero totalmente nacional.  Cuento con
participóciones  por lo menos en tres refinerías: las dos de CEPSA (Tenerife y Algeciras) y la
de  ASESA; ademcs tiene,  por  lo menos, consejeros comunes con REPESA (Escombreras), e n
cuyo  capital  participú en otro tiempo el  Banco de forma dfrecta.
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CEPSA es la  empresa base del  Grupo  Banco Central  en el  sector0  Se crea  -como
ya  vimos en el  apartado  5-  en  1930,7 para refinar  petróleo  venezolano  en Tenerife,  aprove
chando  que,  por sus peculiaridades  fiscales,  las islas Canarias  no  bciblan quedado en eícrea
del  Monopolio0

La  segunda refinería  propa  de  CEPSA (uGibraltarfl,  en  la  bahía de Algeciras)  se
plante6  con  una finalidad  fundamentalmente  petroquímica,  actividad  en  la  que el  Grupo  —

Banco  Central  ya  tenía  alguno  relevancia  a través de  Inquisa  (productos químicos)  y  CINSA
(fertilizantes  nitrogenados)0

Con  el  INI  la  conexión  se realiza  a través de su participaci6n  en  REPESA, hoy
difícilmente  cifrable,  pues hace unos dos años el  principal  accionista  privado  —situado  en
la  6rbita  del  Banco Central  —  vendi6  su participacin0  Sin embargo7 en  1971 aún se mante
nían  las conexiones por medio de consejeros comunes -  indico  indudable  de  la  persistencia
de  algún  tipo  de participaci6n  o  influencia  -  tanto  con  REPESA como BUTANO0

Por  otro  lado,  existió  otra  conexión  Grupo  Banco Central  Grupo  INI  que se pro
ducía  en  Hispanoil,  la  sociedad  prospectora en el  exterior  a que  nos referíamos en el  apar
tado  3

En  cuanto  a  las relaciones  Grupo  Banco Central  —CAMPSA, astas se producen por
su  coparticipacin  (al 50  por ciento)  en ASESÁ,  la  refinerÍa  de  Tarragona,  dedicada  a  la
producc ion de asfaltos0

14—GrupoINI

En  cuanto  al  Grupo  INI  vase  grfic.o  numero 7),  su actividad  en el  sector  petr
leo  tine  su base en dos refinerías  (REPESA y  Calvo  Sotelo),  con  la  perspectiva  de  una ter
cera,  que entrara  en funcionamiento  en  1974 (E,NO de  Petr6leos de  Tarragona;  ENTASA).

En  REPESÁ, el  INI  participa  al  52  por ciento,  en tanto  que  las sociedades nortea
mericanas  Texaco y Chevron  lo  hacen  en un  20 por ciento  cada una  Así,  pues,  en este ca
so  son aplicables  los mismos comentarios  ya  incluidos  rns  arriba  sobre contratos  de  compra
venta  y  transporte  de crudos0

En  la  Empresa Nacional  Caivo  Sotelo.  el  INI  tiene  el  99,6  por ciento  del  capital0
Como  vimos en el  apartado  5,  la  suya es la  única  refinería  española interior,  que no es  Ii—
toraI,  lo  cual  le  resta rentabilidad,  si  bien  ello  es difícil  de  estimar a efectos  globales,  ——

pues  ENCASO  es una empresa con una vasta gama de actividades0  Ello  queda bien  patente
en  el  grfico  número 7,  en el  que  la  Empresa Nacional  Calvo  Sotelo  se configure  como  -  —

“holding”  de  una serie de  sociedades menores, de  las cuales aparecen en el  croquis  las cuc
tro  ms  importantes,  en  las que  también  tienen  participacicn  algunas de  las empresas qufm
cas  europeas mas importantes0
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CUADRO NUM. 4:  Participación estatal en la  capad-  ¿  Por tlflmo  hay que hacer
dad  de refino (CDR)I  medida a través de los partici-  referencia a la particpaci6n.
pociones de capital  (PDC)  en refinerías.  del  INI  en Hispanoil,si bieh

no  ser  preciso insistir en es
te  extremo,, que ya hemos -

tratado  en el  punto 3.

En el  Grupo lNt,  sobre
todo  desde el  momento de lo
designaci6ri del señor  Boa—
da  como presdente del  lns—
tituto,  existe el  claro deseo,
de  formar una Empresa Na
cional  de Petróleos que agru
pe  todas sus participaciones
—y las que el  Estado tiene di
rectamente o a través  de
CAMPSA-  en una sola enti
dad  que permita realizaruno
verdadera política  de petrc
leo  a nivel  nacional.  Ese

-                                             proyecto se completaría con
el  de la puesta en comCinde
las  flotas petroleras de  lastres  sociedades, para pasar

después a ampliar en cifras
muy importantes su tonelaje
de  peso muerto.

Esta actitud  parece haber encontrado seria oposkicn  —como era de esperar-  por
porte  de CAMPSA. Pero, en nuestra opin6n,  no nos encontramos ante una oposici6n basa
da  en intereses nacionales o de la industria petrolero, sino que puede tratarse m6s bien  de
un  enfrentamiento de los bancos,  que  hasta ahora  han hecho dentro de CAMPSA, o conba—
se en CAMPSA, su propia política  y que temen que la creaci6n de la Empresa Nacional de
Petrleos  propugnada por el  INI  acabe por suponer lo total  sociolizdc&n  del sector,  o  por
lo  menos la  ¡ntegraci6n de CAMPSA én esa futuro gran empresa pública,  lo cual,  evidente
mente,  no carecería de l6gica.

15.—SíntesisdeparticipacionesdelEstadodeaccionistas
privadosespañolesCAPE)ydelasempresasextranjeras

En este apartado hacemos una síntesis de los participaciones —o’ coeficientes de 
netracf6n —  de  los tres grupos de partícipes  en el  sector petrtleo.  Para ello,  nos fijamos en
las  refinerías  con  las capacidades que estcinen  funcionamiento  en  1974, cuyo detalle pue—

•  Formas de participación
y  refinería participadas

CDR
10’  Tm

CDR
%PDC  participada

10  Tm

1.   Ministerio de Hacienda:
a)   A través de CAMPSA

(en  la que participa
el  Estado con el 30
por  ciento):

—Petronor 5 9

—ASESA
b)   Directamente:

—Petroliber
c)   A través de CIPSA:

—Petroliber

4        15

450

600

4  ‘       52       2.080

4

Subtotal 1 (a+b+c)

2 80

3.210

II.  Ministerio de Industria (INI):

—REPESA
—E.  N. Calvo Sotelo

—E.  N. ‘de Petróleos de
Tarragona

10      52
6      100

5.200
6.000

Subtotal  II

TOTAL CDR PARTICIPADA POR
SECTOR ESTATAL (1+ II)

7      60      4200

15.400

18.610
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CUADRO NUM. 5: Participación de accionistas priva
das españoles (APE) en la capacidad de refino (CDR)U
medida  a  través  de  las participaciones de  capital
(PDC)  en refinerias.

trcws  del  Ministerio  de  Hociendo;.

de  verse en el  cuadro  nGme
ro  2..  Sobre ese término  de
referenck2  hemos de  ir  corn
putondo  las diferentes  porti
cipaciones  de  los tres  gru
pos de occionstas  conside
radas,  para,  a  la  postre,  ob
tener  un resumen de cmo  —

penetran  en el  sectór  ptr6
leo  el  Estado,  los APEy  las
empresas extranjeras.  Vea
mos primeramente cuól  es la
situaci6n  para dadauno  de
los  grupos indicados  de  ac
cionistas.

El  “Estado,  segtn  he—
mos ido viendo  en  los cnien
torios  a  los seis gficosi—
tenores,  participo  en una —

serie  de empresas producti
vos  del  sector  petrcleo.  Esa
participaci6n  se realizo  de
formas  distintas,  que apare

cen  claramente  definidasb
fo  en el  cuadro  nómero 2  —

como  en el  grMico  nómero 8:

Por  medio de CAMPSA,  que,  a su vez,  participo  en Petronor,  ASESA,  PROAS y  Bu
tano  (en el  cuadro  ntmero  7 sclo  consideramos las partkpacionórias  en  los dos pri
meras).

b)   Directamente (DG.  del  Patrimonio  del  Estado) en Petrolíber  y  en  Hispanoil  y  por.
medio  de  la  CompaFfa Ibérica  de Petr6leos  en PefroUber e  Hispanoil  (en el  cuadro
nómero  7,  salo  la  primero).

II  .  A  través del  Ministerio  de  Industria  (IN 1), el  Estado participo  en REPESA, en  Hispcroil,

en  la  Empresa Nacional  Calvo  Sotelo  (con  las filiales  de esta Gltimo)  y  en  la  Empresa
Nacional  de  Petr6leos de  Tarragona (ENTASA).

Estos tres modos de participoci6n.,  segón puede apreciarse  en el  propio  grófico  nóme
ro  8,  presentan algunos  cruces entre  5r, concretamente sobre  Butano,  Petrolíber  e  Hispanoil,

Accionistas Refinerías    C O R %  PO CparticIpadas  10’  Tm
CDR

participada.
10  Tm

ASESA
ASESA.
PETRONOR
RIO  GULF

4    50    2.000
4     35     1.400
5    21     1.050
4   100    4.000

CEPSA
CAMPSA (APE)
CÁMPSA (APE)
RIOTINTO
RIOTINTO (a  través de  Rio

GuIf)
BAF4ESTO

:8.  DE VIZCAYA
B.  DE BILBAOPETRONOR
C.  DE A.  MUN.  DE BILBAO
C.  DE A.  DE  VIZCAYA
GRUPO FIERRO (a  través de

CIPSA)  .PETROLIB.
OTROS  ACCIONISTAS PRI

VADOS:

PETRONOR  5
ESSOPET.    4

5  .    250
60     2.400

5 27     1.350

4 2       80

CEPSA
RE PESA
PETROLI B.
ENTASA

12     100

10     8
4      16
7     40

TOTAL  CDR participada  por  APE

12.000

800
640

2.800

28.770
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CUADRO  NUM.  6:  Participaçiones  de  empresas ex
tránjeras en la capacidad de refino (CDR) medida a
través  de  las participaciones de capital  (PDC)  en
refinerlas.

CUADRO  NUM. 1:  Síntesis sobre  participaciones  en
CDR por  los  distintos  seteres

lo  que da una idea bastante
clara  del confusionismo de
las  participaciones estatales.
Claro  es que ese conf usionis
mo surge de la adscripci6n
administrativa  de cada  uno
de  lós dos grandes entes de•
intervencin  del Estado en
el  sector Petrleo.  De  una
parte,  bojo lo tutelo  del M
nisterio  de Hacienda se en
cuentra  lo  CAMPSA, y  es
el  mismo Ministerio el  que
controlo  las participaciones
en  Petroliber,  en la Compa
iía  Ibérica de Petraleosyen
una  parte de Hispanoil.

Del  otro lado,  se encuen
fra  el  Ministerio de Industria
del  que  -desde 1968-  de
pende  el  INI.  Así,  pues, -

son  dos los ministerior  los
que  tienen competencia di
recta  en el sector petrleo,
junto  con el  Ministerio  de
Comercio,  que puede inter
venir  en otro faceta,  cual —

es  la  fijación  de cuotas  de
importacn  obligatoria  de
crudos de determinadas pro
cedencias y en ciertos con
diciones  concretas,  según

vimos  en el apartado.6.

Teniendo én cuenta la capacidad de refino (CDR) y  la participaci6n final  del capi—
tal  (PDC) del Estado en cada refinería,  en el  cuadro nGmero 4 figura el  tonelaje de CDR —

penétrado porel  mismo, que asciende o  8,6l  millones de Tms, equivalente al  33,33  por
ciento  del total.  (Véase  el  cuadro n5mero 7).  En suma, el  Estado cuenta con una partid
pacin  nada desdeílable que,  junto con las dems  prerrogativas que le son propias, podría —

servir  de base para a  creacien de lo empresa nacional de petr6leos o que nos hemos referi

Refinerlas participadas
y  partícipes extranjeras

CDR
10’ Tm

En  Petroliber:
MARATHON

CDR
°,0pDC  participada

i0  Trn

En  Esso Petrol:
ESSO

4      28      1.120

En  Repesa:
TEXACO
CHEVRON

40 1.600

1O•     20
10      20

En Petronor:
GULF

2.000
2.000

TOTAL CDR participada por
EMPRESAS EXTRANJERAS ...

38      1.900

8.620

e...          --      CDR       % sobre
•   .                             10’ Tm     C D R total

Estado (CAMPSA +  INI)18.610      33,33
Acciçnjstas  privados españoles2877Ó51,38
Empresas extranjeras8.620      1539

TOTAL ..:  ...  .  56000     100,00

do.
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Con  el  mismo 1riétodo expuesto  mg  arriba hemos calculado  (véase  cuadro número
5)  la particípacin  de  los Acconistag Privados Espaíloles (APE) en el  sector petr6leo,  que
asciende a 28,77 millones de Tms. Lo que representa (véase cuadro número 7) el  51,38 por
ciento  del conjunto del sector,  lo  que avalo,  una vez mts,  las observaciones hechas a  1 o
largo del presente artículo sobre el  proceso de privatizacicn  de las actividades originaria —

mente  propias del monopolio de petrcSleos.

Anélogamente a como hicimos con el  Estado, la participaci6n de las “empresas ex
tranjeras”  la estudiamos con el doble método gr6fico  (el número 9) y cuantitativo  (cuadro —

número 6)

En  resumen, ios cinco  empresas extranjeras que tienen intereses en nuestro  mer
cado  petrolero partkipan  en la•CDR con  8,62 millones de Tms, equivalentes (véase el  cua
dro  número 7) al  15,39 por ciento del total.  S  bien,  como ya hemos vhto  a  lo  largo de  es
te  trabajo,  la trascendencia de eso participación  es mayor que lo que ese coeficiente  po
dría  hacer pensar inicialmente.

‘flCO  N°9SrJTESIS  DL LAS PARTC:PACIONES EXTRANJERAS EN(LSECTOÇ PETROLEO .(*}

,.,:  oe  n(meroe  ccn% expresan porLcLpodon.s  d.
pit.  Loe i.  mas abajo apor.c.n  con doe
ecimatee  expr.5a  Tms.  do captiAnd.  de  re

no.

NACO*At. PRIVADO

$INTESIS  PSNAL,EN
‘1.  DL PA*TICSPACION

.EN  C4PACS DAD
PE  RL FINO  (tO*).

También en el apartado 5,  podremos insistir en esta cuestiún.



3.  —

lnclumos,  finalmente,  el  ya  aiuddo  cuadro  número 7,  que nos resume as  partic
pociones  de  los tres grúpos de acdonistas  consderados

Sería  interesante  extraer  algunas conclusiones  de  todo  lo  acjuí  expuesto,  perocreo
ms  interesante  que primero  medite el  lector  Ms  adelante  quz  tengamos ocasin  de  ex—
ponér  algunas  consideraciones  finales  sobre el  tema,  con el  trasfondo de  la  crisis  energt
ca.
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